
LA SEMANA POLÍTICA

I N T E R M E D I O
Eso fue en reali-

dad la semana: un
intermedio político
entre el primer acto
par lamenta r io del
año—los debates de
la ley de Presu-
puestos—y el Pleno
que ce lebrará el
martes el Consejo

Nacional. Sesión importante, a lo menos so-
bre el papel, acerca de la cual se tejen y
d e s t e j e n suposiciones. La nota oficial
—pues suponemos que la reunión será a
puerta cerrada—nos sacará un poco de du-
das. Y haremos en torno a ella más hipó-
tesis. Con lo cual todo se traducirá en
confusión.

Este intermedio, como los musicales de
nuestro glorioso género lírico, tuvo todos los
aires y compases habidos y por haber: pa-
sodoble, mazurca, chotis, java, panaderos,
seguidillas, nocturno, rala, habanera... (Y
conste que lo de habanera no va con se-
gundas). Así se registraron—cada cual apli-
que al asunto los acordes que quiera—los
sucesos siguientes: Conversaciones López
Bravo - Douglas-Home, con gritos de «¡Gi-
braltar, español!» en la calle y una des-
orientación general mayor en relación al
problema gibraltareño que antes de venir
a Madrid al distinguido gobernante britá-
nico. Informe de López de Letona en las
Cortes y acto masivo tres mil sindicalis-
tas, con García Garrés al frente—en el Mi-
nisterio de Trabajo, ante el titular de este
Departamento y los ministros de Hacienda
y de Relaciones Sindicales. Anuncio de
desarticulación de un aparato propagan-
dista subversivo de captación de estudiantes
madrileños y, paralelamente, serios distur-
bios en la Ciudad Universitaria y tos in-
mediaciones. Cierre de Facultades en Bil-
bao y en Santiago de Compostela. Cese de
don José García Hernández como presiden-
te del Consejo de Administración de la Em-
presa Butano y ocupación de ese cargo, con
carácter interino, por el vicepresidente de
dicho Consejo, presidente de Campsa, pro-
curador en Cortes y ex ministro de Obras
Públicas, señor Silva Muñoz. Sesión ple-
naria del Gobierno en El Pardo, con nom-
bramiento de don Jaime de Piniés para la
Embajada española en Londres; acuerdo que
echa por tierra—de momento, al menos—
las especulaciones que a ese respecto circu-
laban desde hacía anos meses.

Y la nota siempre emolirá, y de entraña-
bles recordaciones, de la: honras fúnebres
en El Escorial por el alma de Don Al-
fonso XIII, nuestro inolvidable Rey, en el
XXXI aniversario de su fallecimiento. Su
Excelencia el Jefe del Estado y Su Alteza
el Príncipe Don Juan Carlos asistieron al
tradicional acto piadoso.

Intermedio a telón corrido y sólo con las
luces tenues y atrayentes de la orquesta. La
segunda parte va a empezar. Luego habrá
quizá otro descanso. Y después...

Pero no llegue nuestra fogosa e incipien-
te politización al extremo de querer ser
adivinos. Lo bonito de toda obra en todos
los teatros del mondo es el desenlace in-
esperado. Bonito para unos, si es como ellos
quieren. Decepcionante para los demás. Los
espectadores de cualquier representación
humana no están nanea de acuerdo.—José
BARO QUESADA.


